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Sábado 10 de fallo de 1937.
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:l pueblo antifascista quiere la
usticia que se merecenjos que 
lan ametrallado a Madrid-

E L  E X T E R M I N I O
***************************

"lorrible siíuacion en la refaguardia
nemiga

y
>s

Una de ias cosas por las cuales debem os poner 
n regateando nin-
í i . ! ' ; ]  éste fuera, para

Obteniendo la  victo- 
sobre el fascismo invasor, es la situación trágica 

¿q u e  se encuentran los oueblos y ciudades de la 
^ g u a rd ia  enemiga.

de esas ciu-
es y pueblos en los que ha puesto su asquerosa 

•uña ei m m struo al servicio de los países íotalita- 
lés soledad en que perm anecen sus
han f  qua a to d o s  sus habitantes
.nin causado los m ercenarios extranjeros.
i b .  y  hom bres sobre los cuales
aba una ieye sospecha, no ya de haber pertenecí.
izadL V “ ® o sindical, sino de haber sim-

conversación
I s í A i .  encarcelado y a  m u­
dara, .S '  - 1 ® f« « te  en
lar P°^ delito de
más °  encontraban en sus
mas condiciones, se les ha fusilado, después de 
as y torm entos sin fm, torturas a las que no han

hombres de catorce años en adelante se les ha 
I f o  pasear entre una turba de m ercenarios y dege- 

‘d«» por las calles de las poblaciones, U esnuás

P « a .a « ib a  y  o tras com pletam ente 
la cabeza pelada y teniendo que sufrir duran te  el tra­
yecto los zarpazos asquerosos de esas hienas sin co ­
razón y  sin conciencia, term inando ias m ás de las 

indignos y repugnantes espectáculos con 
!^h 1 aparatosos, a los que han asistido entre
júbilos y pal ñas b  m ás «distinguido» de las muieres 
de las familias ex aristócratas, mujeres

O tras fam dias esconden su pena y vierten sus lá-
F n ' r i ? '™  " 'j  ’- ■">"'1 ’ y L d r e  d" S I  1,1
im - fiJ novio, o sim plem ente por el buen
am igo de Ja casa, que brutaim ente fueron arrebatados 
en reata de sús hogares, a punta de bayoneta de los 
d e f  n s í  ayudados por los «señoritos, chulos
í f j  f  f su voluntad a d ispa­
rar sus fusiles contra sus harm inos de patria.

.  pequeños industriales se lesobliga a aceptar
So t? ie ñ  n pageles que é i sabe que

A  ♦ H I hechos para saciar la co
dicia de t )dos los viles aventureros que com ponen el 
Cfimmsl ejército fascista, y si en su cara m uestra el 
S r l á  despojado inm adíatam ente de su ia-

Este es el panoram a de la España que ha tenido 
la inm ensa desgracia de caer en  poder del in v aso r 
en otros aspectos ya os irem os informando e?i días 
S f  mientras tan to , arrem ete, ití. foidatío
del pueblo, con furia sm  Igual contra el enemigo nara 
‘é W n * ”  articulo tienes ya vengado tantoAyuntamiento de Madrid
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V e n c e r e m o s
Dura es la pelea, hay que  reco- la paz y  el bienestar ae  todo un 

nocerlo; no nos engañeoius nosotros pueb'io que supo defender sus líber- 
ausnios, pero más grande es la vic- u d es .
to iia  que  nuestro Ejército va a con­
seguir contra todo ese Ejército m er­
cenario que circunda MaUnd.

M adria setá la tum ba del fascis­
mo, no hay que dudano; las opera- 
cionés ültim as lo acreditan. E l arro­
jo  y el valor de nuestros soldados 
lo rubrican; alegres, con la sonrisa 
en  lo i la o ijs  y el corazón henchido 
de eutusiasm u, avanzan vertiginosa­
m ente, arrasando con su  empuje 
tod i residuo de fascismo.

No es por falta de cohesión del 
enem go ei porque nuestro  Ejército 
avanza; resisten defendiendo ei te­
rreno, pero la m oral de nuestras 
fuerzas obligan a que el enem igo se 
repliegue y  muchos de ellos caigan 
prisioneros de nuestros soldados.

M iterial a e  guerra en nuestro po­
der, abando lado por ellos; m uertos 
que nos Vemos oOiigados a  ente­
rrar; heridos de los cuales tenemos 
que cuidar, porque nuestra Repúbli­
ca no o.vida su labor humanitaria 
con los que necesitan de su auxilio.

La guerra que ellos desencadena­
ron ha de ser su propia muerte. £1 
pueblo trabajador, la opinión sana, 
vencerá contra todas esas hordas 
facistoides.

No es guerra civil lo que España 
sufre, es guerra de invasión de ejér­
citos de países to ta liu iio sq u e  inva­
den a España con los a leiantos más 
raad e rn o sd e  pertrechos de guerra, 
y  aún ni con todo ed o  saldrán víc 
to rijso s  de su em peño. España no 
se resign irá  a perder lo que es muy 
suyo y defenderá con la sangre de 
sus hijas todo lo que es nuestro 
suelo y patrim anio común.

Dura es la pelea, pero ardorosa- 
uiente los soldados avanzan y  en su 
avance cantan la vicioria de nues­
tras arm as, que a todos nos traerá

Venceremos, q u e  duda cabe; el 
fascismo está en franca deno ta , lo

mismo en  Santander que en  Cór 
deba; io mismo en Asturias que en 
Aragón; io mismo en Esirem adurs 
que e» ei Centro, y todos a uun, con 
el mismo entusiasm o y arrojo, se- 
pu lu rem os al fascismo iníernacio- 
nal opresor.

(Soldados de la victoria, a vencerl

Luis SEGURA

/ e c c i é »  i í e t

N O R M A S  A  S E G U IR  D EN T R O  

D E  N U E S T R O  E JE R C IT O
D espués de onee m eses d e  lu ­

cha d u ran te  ¡a cual E spaña ha  
iitravesado y  atraviesa unos m o ­
m entos g r a v e s ,  m om entos que 
nosotros tenem os que estud iar de 
u n a  form a detenida, cuáles son  
ios m otivos de que ¡a guerra se 
haya proioxigado.

E s  indudab le  que h a y  una  se ­
r ie  de factores ae una  gran im ­
portancia que no  voy a especifi­
car, pero s i quiero destacar  uno  
de los m ás iundam en ta les  para 
e l tr iu n fo  de n u estra  lucha, y  m e  
r e f i e r o  a la  reo rgan icac ión  de  
nuestro  E jército , n o  h a y  duda  
que estam os en cam ino de per  
íaccionar nuestras unidades a lo 
cual nosotros tenem os que poner 
un  gran in terés, pues de ello  de- 
pende nuestro  tr iu n fo  o n u e s tra  
derrota . Tenem os e l e jem plo  de 
nuestra  d iscip lina , donde todavia 
no ba sido  com prendido por  m u ­
chísim os Camarados, ocurre fr e ­
cuen tem en te  e l hecho de que por 
que los m andos sean eamaradas 
fien en  que situarse en el m i^m o

“ 1

SUSPor mucíio que los (ascisfas alardeen de 

fuerzas, ante los puestos leales, el soldado de 

ia República, no perderá su valor y siempre 

será del Pueblo la victoria.

plano  que los soldado, pues ai no 
es asi surgen las a i t ic a s  que na­
da benefician a nuestra  causa, 
esto  es un  error, s i  es que verda­
deram ente querem os que nuestro  
E jército  sea u n  E jérc ito  eficaz 
n e c e s i ta m o s  u n o s  cuadros de 
m an d o  que sean la garartia  de 
iodos nosotros, no podemos ma- 
ta r  el estim ulo , cuando esro su  ­
pone v n  m edio  para superarnos 
en todas nuestras actividades po- 
Hiicas y  m ilita res, a /to ra  bien, es­
to no  quiere decir que por  el be ■ 
cho de que tengam os cemaTadaa 
en cargos deresponsabilid '^d apli- 
fuen  vnos procedim ientos que no 
estén en consonancia con los prin ­
cipios de nuestra  lucha, no, ca­
m aradas com batientes, las cosas 
tienen que  m a rc h a r  bajo una lí­
nea justa.

N a tu ra lm e n te  que todos somos 
eamaradas, pero a n te  e í deb^i 
que nuestra  guerra nos im prns  
cade uno dehe p o n e r s e  en su 
puesto, no podem os c o n ív i d>T h$ 
norm as y  las orientaciones que el 
G o b ie rn o  da, y  m enos  cu a n d o  es­
tas oe basan  en  vnos principies 
democráticos. Yo espero que te  
dos eom prendazno* de una forwa 
clara nuestra  lucha, y  nos apres- 

\tem os como antifascistas a ponet 
\ todos los esfuerzos necesarios  en 
|/ a  con«o7idación de esfe potente 
I  E jército , que una vea terminada 
la g u e r r a  será la garantía  de 
nuestra  patria .

C A R D E N A S  
Com isario politieo  d e  Z apado ftiAyuntamiento de Madrid
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'A R A  L O S  H E-  

O IC O S  C O M ­

E T IE N T E S  D EL  

C E N T R O
Vuestra alegría es la mía y la de 
dos los cam aradas que desde sus 
¡spectivüs frentes y puestos siguen 
lautamente la lucha que tan  admi- 
blemente sostenéis contra la ca* 
lia fascista.
Vosotros sólo deseábais atacar y 
rrotar al fascismo donde tuviéseis 
asión de poder demostrarlo. Abo­
se presenta una ocasión que no 
y que desaprovecharla; tenemos 
razón y tam bién la fuerza y de- 
ostraremos no solam ente a nues- 

legiíimo O obierno, sino al pue- 
o honrado y trabajador; que con 
estro valor y .srrojo consaguire- 

os, además de derrotar al fascismo 
uel y asesino, librar a nuestro he- 
ico M adrid del alcance de la cri- 
inal metralla que vomitan los ca- 

‘Tibnes de esos desalm ados crimina- 
l is .
3 N o  voy a deciios que.luchéis con 

Atusia.sm o. p o rq u e  precisam ente 
^ 0  es lo que aforlunad;jm ‘?nte os 
libra, y de í.i moral, no hay que 
hjabiar, porque iréis ha-ta donde el

S iado os indique sin queja ni pro- 
ita de ninguna clase.
Pero sí os voy a hacer unas pe 

q teñas observaciones para que pon 
is todo iü que esté de vuestra 
rte en esta lucha, que llegará a 
t la calda vertigini sa d e l  fas- 
smo.
Primeramente que no hay q u e te - 
r compasión de ninguno de los 
em ig isque tenéis frente a vos- 
ros, porque han sido unos a5iesi- 
s, destrozand • parte de la capital 
la R-*pública y m tíindo  infinidad 

e mujeres y  niños inocentes. 
También he de advertiros q u e  

ay que apuntar bien al enem igo | 
ara que cada proyectil que salga 
e vuestros fusiles sea una baja en- 
e ei enemigo, y de esa manera la 
esmoralización entre ellos cundirá 

íim o la pólvora y podremos avan- 
■ar más y más hasta expulsarlos de | 
^ueslra patria.

Que el proletariado del mundo 
itero espera on verdadera ansie- 
ad que term inemos d-, una vez con 
líos, y nosotros no debemos de 
íscanssr ni un momento h ’rsta que 

^pulsem os al invasor de nuestra

Naittros sáldalos damasstfia coastaoteaeute porsa alegría j  
.en  satisfaccida la alta moral qne tiea ea y sa  csplrfen de sacrificio, 
tomo pnede observarse en este apante de nuestro dibnjaate Arenci- 
bU, donde ante su tieada de campaia, que ellos disfrutan como si de 
nn palacio se tratase, procdranse el descanso a  las daras lomadas 
del combate.

España, para dem ostrar a nuestros 
herina.no8 de todo e l  m undo como 
el pueblo español des'rozará al fas­
cismo internacional.

Atacar sin compasión de ninguna 
clase, que nueslrq gloriosa aviación 
sabrá cubriros bajo sus rojas atas y 
ayudaros en el momento decisivo, 
y nuestra artiilerl<< lanzará Ja m etra­
lla c o n  su maravillosa habilidad 
contra 'os parapetos enemigos, des­
trozando todo lo que se popga a su 
alcance.

Conquistar aldeas, pueblos y  ciu­
dades, para así salvar a los herm a­
nos que sufren el yugo y  ia tiranía 
fascista y que esperan con alegría 
vuestra triunfal entrada en sus pue­
blo?!, para unirse a vosotros y todos 
juntos combatir a n u e s t r o s  ene­
migos.

Después el pueblo honrado y tra­
bajador sabrá recom pensaros como 
merecéis, aunque toda recompensa 
serie poca para los que sin tem or a

la m uerte cum plen con su deber de 
verdaderos auiifascistas y patriota* 
am antes de su pueblo.

Tam bién con esta ofm siva el fren­
te del Norte quedará despejado y 
entonces lo s  heroicos herm anos 
vasci'S y asturianos volverán a con­
quistar nuestro Bilbao, y no sola­
m ente conquistarán la industrial po- 
blHción sino que avanzarán hasta 
juntarse con los soldados dei frente 
de Huesca.

iC am aríd asd e  todos los frentesi 
lAdelante sin tem oil Q ue si ellos 
tie iifn  elem entos tnmbién los tene­
mos nosotros, y mejores, para poder 
dem ostrar que los valientes solda­
dos del Ejército Popular no sola­
m ente resisten y  resistí n  el cerco de 
M adrid, sido que irán avanzando 
hasta llegar a la frontera de Portu­
gal, y asi verá Salazar (el enano) 
que somos los más y  los m ejores.

Dem etrio HERRAN2 
de AVANCE,Ayuntamiento de Madrid



Recibimos ia orden de 
las seis d é la  m añana, dejamos~eI 
prado repleto de encinas para pasar 
a ocupar una frondosa arboleda de 
negrales. Al cruzar una altura el 
enem igo nos ha divisado y hace 
funciuuat sus cañones, ios prim eros 
Cañonazos pasan de largo y  esto 
nos prepara para que los dem ás no 
nos asusten. Acampamos y un pro­
yectil viene a clavarse a los pies de 
nuestro Com andante, Com isario y 
algunos otros cam aradas que alre­
dedor de éstos se encontraoan. No 
hubo  ni la m enor confusión, n i el 
m enor movimiento en tre  la tropa. 
Al ver que ni un pequeño arañazo 
habla causado el artefacto, íué in- 
menza nuestra satisfacción. Durante 
todo el dia estuvieron cañoneando

Í> nosotros firmes en nuestra arbo- 
eda. M ás tarde se presentan los glo­

riosos «chatos» escoltando a unos 
cuantos de bombardeo; ai igual que 
en M adrid, ocurre entre nosotros 
anim ación, entusiasm o y refuerzo a 
nuestra m >ral. Oí .nos el estruendo­
so ruido del bom bardeo en las avan- 
z idas enem gas. A li dejaron algu­
nas pildora» de la paz y de la liber­
tad ; vuelven orgu losos de su azaña 
y  asi una vez y  otra no cesan du­
rante todo el dia. Tam bién vienen 
ios «pájaros blancos», los de la mi­
seria y ia esclavitud, pero éstos no 
bajan como quisieran, nuestras ba­
terías an tiaéreas les hacen huir al 
misino tiempo que se van elevando. 
Pero ellos descargan su metralla 
sea donde quiera.

Pasam os el dia sin la m enor no­
vedad y entre la distracción que nos

dan ias armas de gran calibre, unos
duerm en, otros leen, otros Juegan, 
algunos se afeitan y m ientras tanto 
un capitán da lecciones de táctica 
m ilitar a sus tenientes y  sargentos.

A la m añana siguiente em prende­
mos la m archa a otra linea mis 
avanzada, tudo con precisión y con 
orden; nuestros soldados ya saben 
qué hacer cuando la  aviación ene­
m iga vuela por encim a de nosotros. 
Cuando algunos cruzábam os un 
prado se presentó la aviación (muy 
alta), pero porque fuera alta no íba­
m os a seguir cam inando, sino ha­

bla que echarse cuerpo a tierra  y  s 
una pitada del capitán todo el m un­
do quedó boca abajo sin hacer el 
m enor m ovimiento y con el fusil 
b ien resguardado. Pasa la aviación 
y  seguim os nuestra m archa, para 
acercarnos poco a poco donde nos 
esperan nuestros enem igos a los 
que tenem os pensado darles ia so­
berbia paliza.

Luciano ENCINAR
4.° Batallón. r

Im picau ambulante de la 
32 Brigada. - 3.a divlrids

Pi • •• pL... pi pl.......
{ATENCION! {Al habla los soldados del Ejército del

Pueblo!
{Mucho ojo! {Mucho ojo!
Las gentes sencillas de los pueblos cercanos al 

(¿Dónde se anda ahora,
fren-

cama-te preguntan afanosas: 
rada?»

Pnede ser ignoraada. Puede ser buena fe. Pero pu­
diera en algunos ser mala fe f  con propósitos de infor­
mación, en beneficio del enemigo. Por eso la mejor res­
puesta del soldado debe ser el silencio.

Ante la indiscreción, la sordera y la  m adei completa, 
aderezada con la vigilancia.

{Aquí AVANCE, trausmitlcndo por onda larga «ojo 
avizor»!
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AN TE N U ESTRO  EJER C ITO  Y SU 
F U E R Z A  A R R O L L A D O R A  C A E  

R A  IM P O T E N T E  Y  C O B A R D

EL C R IM IN A L IN V A S OAyuntamiento de Madrid




